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Mate periéiie» s<tU tédos ios «fins, eeepto tos lunes.—Sk suscribe Á él en su AeiÜieT 
,<rf»M, calle de ta Tfaperim nátaero 70, y ea U LibreriM del Editor cuatro esquinm 
de San brist^ulí á 6 rs. mi Mes y 9 fuera franco deportcrt» cuyos pwUmt ae mdmten 
ttu^ieu los anuncios d medio real por linea. 

El áisL de todos Santos. 
Nueitros lectores al leer el epígrafe dé 

este mal aliñafiai articalo dirán: ¿Qae vendrán 
á contarnos estos ciudadanos? ¿Si creerán dar» 
nos noticias frescas y noevas de ufl dia, que 
plus minus ve, todos los años es ígaal? ¿Si 
nos irán k encajar la historia de tqdos los bie-
nsvenliirados moradores dje. la corte celestial? 
—Nada de e8o> Sres, línicamente nos propo­
nemos decir lo que aquella tarde vimos y oí­
mos (de los demás seqtidos no habíanlos^ por­
que aunque olimos no tocamos ni gustamos); 
,« nos concretamos i la tarde porque ella es 
lo que ofrece alge de notable. 

lino de nuestros prójimos estaba esperan-
do á su inseparable compañero, asomado i la 
reja como niña que aguarda i su galán caba*-
llero. ^KtuRido» que estuvimos nos dirijirnos 
U pregunta de ordenanza: «jA donde vomosf»— 
A dolido vA la jeote»»,!^ diciendo } haciendo 
eneaminamo» nuestros |»i4Í* hacia la puerta 
(l'í Orihuúla, que era el punió á donde la con-
curreacia se agolpaba como un torrente de 
abrasadora laba. No hay que asustarse por la 
comparación, por que si la laba quema, el jen-
tíf, abrasaba é cuantos babiainos incurrido en 
el delito de ir á tal reunión. 4 cada paso vela 
Miio todos los cuerpos «tiestas, no obstante 
'« presencia del sol, con tOs pisotones de afo-
üo que teeibia en sfl» «aliente» callos, é 
c*o los MHiumerables codaios^ue en todas di-
rofciotié» te asestaban contra lo» pa^itntlsimDs 
bijos de iVa; j¡n, contar los abundantes ro • 
ció» de ba^ra,qa9iol¡« despedir en au tránsi­
to algon carrutje ó cabalgadura. Entretanto 
multitud de.f^««,elimooa* gritaban: ¡rorráal 
iforró»! 4 (a^ que ijuemanl ¿Ne nae lleva V, 
unís pocaí, «efiorito? »if« V« que son bneoa». 
Ojei roja> Teata 4|!̂ « esto e U e 1« «n*ior. 

Y de este modo seguían gritando é inTÍtan-
do 6 comprar á todo el que pasaba. Aquí 
se veía un majo huertano comprando & sti ado>-
rada Marta P«p&. tto (jw^nelo de las bntnas', 
allí] un elegante lléfiaDdo los bolsiÜfftdé su ga­
bán; otro coa frac ; guante ajustado, en-
gulleado como que ú« quiérela cesa. En fin 
las graciosas niñas, instaladas en. lo» bafcones 
ó carruajes, se ocupaban taiobieo .;pp tan ino­
cente pasatiem^. / ' 

Pasando pof hiUt las pMa» |a« tal ves 
ettsriati jio^attdo enytaft^ai^oti'dfí espera Io« 
que íbatnas ¿tisHar^ Uegamos á la puerta del 
jilear objeW-dé iHiestro anhelo. Aqui fué Tro» 
ya: vimos tedoblada nuestra tortura,, el quilo 
empozaba á abandonar ei' sktema vascular 
Tf asomaba la cabera por miett»*»* poVot. Shl« 
vamos aqu€l torbellino^ y | t m«d4f-#*xáflimes 
nos vimos «o raedb d^ «i|b«io ^ii« forma el 
cementerio. 

Este Iuga9> |M>r si triste ,̂ estaba tan ani­
mado como. un salón de baile (no hay que 
arrugar-el >0ei|lo)̂  por que en vez de dedicar­
se cada eual al objeto que á esos sitios nos 
debe conilucii', úni('am«Qte se ocupabati en ob­
servar el talle Qecsible jr buluptaoso de una 
linda hucrlana, «n admirar «a bcrmoso rostro 
y dirijirla una salva depiropos con lo qite aca­
baban de itoitrojarla, î reyéndo la inocente que 
se la taca6a barias También babia algunas fa­
chas grotescas de esas que abvindan en lod̂ as 
los puntos de reunión, qu« es«itaban la crí­
tica de vacio» íaoncítdí wiosos por demat y 
virtuoiM por de menos. A.q(ii se ROS ocurre 
hacer algnttas reQacstaues sobre los que yacen 
en aquellos nichos y sébf& los que, impul­
sados maa bien por' un m«ti«o de curiosidad 
qite pof̂  uo •efttimiento dogratitud y reapeto, 
ibaa & irisjtarloi; ¿paro qae adelanta riamos? 
«egar«meot» i mit atraeríamos la animoiidad 


